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				El lobocon botas
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				A Isabel y Manuela.

				El Hematocrítico

				A mi abuela Coralia.

				Alberto Vázquez
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				El Lobo Feroz llamó a su hermana por teléfono para contarle cómo le iban las cosas.
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				10

			

		

		
			
				—Ay, hermanita. ¡Fatal! ¡Esto es un desastre! Mi sastrería va de mal en peor. ¡Nunca debí abandonar el ferocismo para montar un negocio honrado!

				»¡Nadie necesita un sastre en este bosque! Hay una niña que lleva todos los días la misma caperuza roja. ¡Y los animales prefieren ir desnudos!

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				11

			

		

		
			
				—Te prometo que si esto sigue así, voy a ir a la cola de la pastelería del Lobito y… ¡me voy a comer a sus clientes!

				—¡No hagas ninguna tontería, hermanito! Ya se te ocurrirá alguna idea para sacar el negocio adelante.
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				En ese momento, el Lobito volvía de su pastelería. Tenía en la mano un rollode papel.

				—Buenas tardes, tiíto. ¿Tienes unas chinchetas?

				—Hola, sobrino. ¡Sí, cógelas en la caja de materiales! Para lo que las utilizo…

				—¡Muchas gracias!
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				—¿Quién es ese del póster?

				—¿No lo conoces? ¡Es el Gato con Botas!

				—¿Un gato con botas?

				—No es UN gato con botas. ¡Es el Gato con Botas!

				—¿Y por qué tienes un póster de él en la habitación?
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				—¡El Gato con Botas es el mejor gato de todos los tiempos!
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				—Convirtió a su amo en un marqués usando solo su inteligencia. ¡Es listo!¡Es valiente! ¡Es fuerte! ¡Es superguay!
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				—¡Pero qué tonterías dices!Solo es un viejo gato de molinero con unas botas viejas. Yo tengo unas iguales de mi abuelo ahí tiradas.
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				Al ver las botas, el Lobito soltó un chillido. 

				—¡AAAAAAAAAAU! ¡Qué botas más chulas! ¡Son igualitas! ¿Me las prestas? Porfa, porfa, porfa.
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				El Lobito le dio las gracias a su tíoy salió a la calle corriendo con las botas puestas. No podía esperar a enseñárselas a sus amigos.

				—¡Miradme, chicos! ¡Soy el Gatocon Botas! 
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				—¡Pero bueno! ¿De dónde has sacado esas botas tan alucinantes?

				—Estaban en la sastrería de mi tío—respondió el Lobito.

				—Ooooh. —Caperucita sacó un billete de su cesta—. Tengo la pagade mi abuela, ¡quiero unas iguales!

				—Es una pena —explicó el Lobito—, porque no quedaban más.
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				El Lobo salió de su taller.

				—¿Cómo que no quedan más?No os preocupéis, muchachos:os hago las que necesitéis. ¡Mañana las podréis recoger!
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				Cada uno encargó un par. El Lobo trabajó toda la noche en su taller.

				Al día siguiente, montó un puesto delante de su tienda.
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				Cuando se corrió la voz, todos los niños fueron a comprar unas botas.

				El bosque se llenó de pequeños Gatos con Botas.
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				Después del exitazo, al Lobo se le ocurrió un nuevo plan. 

				Fue al bosque a coger madera.
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				—Toma, sobrino —dijo el Lobo—. Una espada igual igual que la del Gato con Botas. ¿Te gusta?

				—Oh. Es superchula, tiíto. Se parece un montón.
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				—Te la regalo. Juega con ella delante de tus amigos y diles que está a la venta en mi sastrería por solo…

				—No, gracias.

				—¿No decías que te gustaba?

				—Sí, me encanta. Y es verdad que parece la del Gato con Botas... pero a mí me gusta jugar con el palo. No solo es una espada; también me sirve para pintar en la arena, para coger frutas de los árboles…
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				Al Lobo no le gustó nada esta reacción de su sobrino, y salió para vender la mercancía por su cuenta.

				Resultó que, aunque al Lobito no le gustaba demasiado, 
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				¡a sus amigos les volvía locos! ¡Menudo éxito! Todos querían la espada del Gato con Botas.

				El Lobo vendió una a cada niño del bosque. Eso le dio una idea.
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				Descolgó el póster del Gato con Botas de la pared para estudiarlo bien. 

				Puso nuevos objetos a la venta.
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				El Lobo estaba ganando muchísimo dinero.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				30

			

		

		
			
				La cosa iba bastante bien.

				Pero un día ocurrió una cosa queel Lobo no había previsto: todos los niños del bosque ya tenían las botas,la espada, la capa, el cinturón y el sombrero con una pluma gigante.
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				El Lobo no sabía qué hacer para seguir ganando dinero.

				Pero si algo se le daba bien al Lobo Feroz eran los planes, y enseguida empezó a pensar…
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				El mejor espadachín de todo el bosque, el felino más inteligente de la comarca, el famoso, famosísimo Gato con Botas, salió del palacio donde vivía para cazar unos ratones para la merienda. 

				Alguien lo llamó desde detrás de un árbol. 

				—Psss, psss...

				—¿Quién me llama?
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				—Hola, Gato.

				—¿Cómo te atreves a llamarme así? ¿No sabes quién soy?

				—Perdone usted. Buenas tardes, señor Gato.

				—¡Señor don Gato para ti, Lobo!¡Soy el famoso Gato con Botas! Lárgate o te atravieso con mi espada.
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				—Claro que te conozco. De hecho, te estaba buscando para hacerte un regalo.

				—¿Un regalo? ¿A mí?

				Al Gato con Botas le encantaban los regalos. La conversación ya le interesaba. 

				—He hecho una espada especial para ti. ¡Mira! Si aprietas este botón, se encienden unas luces.

				—¡Miau! —dijo el Gato—. Me has sorprendido. Muchas gracias, es una espada estupenda.

				—¡Qué bien que te guste! Solo una cosa: ¿me dejarías hacerte una foto con la espada como recuerdo?
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				—¡Claro que sí! ¡Qué menos!

				El Gato posó muy sonriente para el Lobo presumiendo de espada nueva.
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				—¡Tenemos la nueva espada del Gato con Botas! —anunció el Lobo—. ¡Oferta exclusiva!
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				Los Lobos Feroces son muy buenos haciendo planes.
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				El Lobo volvió a la carga.

				—¡Hola, señor don Gato! He pensado que a lo mejor te gustaría darle un toque de color a tu sombrero. ¿Has pensado lo bien que quedaría con una segunda pluma?

				—¿Otra pluma? 

				—¡Y una tercera! ¡Mira qué colorido! 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				39

			

		

		
			
				—¡Gracias de nuevo! Son preciosas.

				—¡Sonríe para la foto!
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				Al Lobo Feroz se le daban muy bienlos negocios.
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				Unos soldados irrumpieron en el palacio donde vivía el Gato con Botas.

				—¡Su Gateza! —Los soldados todavía no tenían claro cómo dirigirse a un gato tan importante—. ¡Un gigante está causando destrozos en el reino!
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				—¡Los gigantes son mi especialidad!

				El Gato cogió su mochila,su reproductor de música con auriculares y su monopatín nuevo (todo regalos de su querido Lobo) y se puso en marcha.
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				El Gato fue al bosque a buscar alguna pista del gigante.

				Encontró árboles tirados.

				Jardines machacados.
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				El parque arrasado.

				No cabía duda. Se trataba de un gigante.
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				El Gato iba a seguir cuando alguienlo llamó:

				—¿Eres el Gato con Botas?¡Soy tu fan!

				—Muchas gracias, Cerdo.

				—Espera que le cuente a mis hermanos que te he visto. ¡Se van a quedar de piedra!
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				—Gracias, Cerdo, pero estoy investigando la aparición de un gigante que…

				—¡HEEEERMAAAANOOOOOOS! ¡EL GATO CON BOTAS ESTÁ AQUÍ!

				Al escuchar esto, los niños del bosque fueron a curiosear.
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				—¡El Gato con Botas!

				—¡Me desmayo! 

				—¡Me da algo! 

				—¡Fírmame la camiseta oficial!
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				—¿Esto qué es? ¿De dónde habéis sacado estas cosas?

				—De la tienda oficial del Gato con Botas, claro.

				—¿Mi tienda oficial? —El Gato no entendía nada—. ¿Dónde está esa tienda?
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				El Gato llegó a la tienda.

				—¡Pero esto qué es! —Estaba furioso con el Lobo—. ¡Te estás enriqueciendo a mi costa!

				 —No te enfades, Gato —le rogó—. Te necesitaba para atraer a más clientes. ¡Tienes un gancho increíble entre los clientes de cinco a doce años!
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				—¡PROBARÁS MI ESPADA!

				—¡Espera! Podemos hacer un acuerdo.

				El Lobo tenía cuatro sacos enormes llenos de dinero.
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				El Gato cambió de opinión al verel brillo de las monedas.

				—¡Me darás la mitad de eso, Lobo!

				—¿La mitad? Bueno… Podríamos hablarlo.

				—Tiíto, ¿tienes cuerda? —preguntóel Lobito—. Una muy fuerte y larga.

				—Hay en el almacén. Y no molestes, que estamos hablando de negocios.
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				Horas más tarde, el Gato y el Lobo llegaron a un acuerdo.

				—Sígueme, Lobo. Estoy tras la pista de un gigante terrible. Podrás hacerme unas fotos y vender unos pósters espectaculares.

				Al salir del taller, se encontraroncon el Lobito sentado en un troncoy pintando con su espada.
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				—¿A dónde vais? —quiso saber el Lobito.

				—A la caza de un gigante —contestó el Gato con Botas—. Vamos a salvar el bosque y de paso nos haremos unas fotos.

				—No vengas con nosotros, será muy peligroso —dijo el Lobo.

				—¿Ese gigante es calvo?

				—¿Calvo?
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				—Sí, calvo. Con dientes amarillos, muy feo y mal genio. Estaba rompiendo las cosas del bosque.

				—¡Es ese, sí! ¿Lo has visto?

				—Sí. De hecho, sé dónde está. 

				—¡Estupendo trabajo, Lobito! ¡Llévanos ahora mismo!

				El Lobito los llevó al otro lado de una montaña.
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				—Si buscáis este gigante, ya lo he capturado yo.
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				El gigante estaba tumbado en el suelo, inmovilizado con una cuerda.
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				—Llevo días viendo lo que estaba haciendo el gigante por el bosque, así que le preparé una tarta de zanahoria supergigante con tres tipos de chocolate diferentes.

				»Sabía que cuando se la acabara ibaa tener que echarse una siesta, así que aproveché para atarle y solucionar el problema. La policía del bosque estáde camino para llevárselo.

			

		

		
			
				58

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—Caramba, sobrino. ¿Cómo no nos has avisado?

				—Estabais muy ocupados con vuestra tienda y no os quería molestar. Además, tengo mucho tiempo libre. Como nadie quiere jugar conmigo…

				—¿Qué? —Al Lobo le sorprendió mucho ese comentario—. ¿Y tus amigos?

				—Ya no son mis amigos.
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				—Antes vivíamos mil aventuras. Saltábamos, escalábamos, hacíamos el tonto por el bosque y lo pasábamos de maravilla.
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				»Pero cuando abriste la tienda,el juego se convirtió en comprar y comprar, y todo dejó de ser divertido.
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				—Crearon una pandilla y me dijeron que yo no podía ser miembro. A mis amigos les pareció horrible mi espaday ahora nadie quiere jugar conmigo.

				El Gato con Botas no pudo contener una lágrima. Desenfundó su espada y amenazó al Lobo:
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				—¡Tú tienes la culpa de esta crueldad! ¡Y pensar que me habías seducido con tu maldito dinero! Has convertido a los niños en máquinas de comprar cosas. ¡Esto se acabó!

				—¡Oh, no te preocupes por mí, señor don Gato! Con tal de que mi tiíto esté contento…
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				El Lobo Feroz antes era muy malo, pero vivir con su sobrino le había hecho comprender muchas cosas.

				Así que cogió todo el dinero que había ganado con su negocio y lo empleó en reconstruir el bosque. Plantaron árboles nuevos, arreglaron los caminos, reconstruyeron el parque…
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				Con la sastrería cerrada, los niños del bosque recordaron lo divertido que era simplemente jugar.
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				—Echaré de menos mi sastrería. Nadie venía a comprar y, cuandopor fin vinieron, dejé a mi sobrino sin amigos. ¿Cómo me ganaré la vida a partir de ahora? —se lamentó el Lobo. 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				67

			

		

		
			
				—¿Sabes, Lobo? —dijo el Gato con Botas—. Tienes unas ideas malvadas ¡pero muy brillantes! Y feroz, eres muy feroz. Se me está ocurriendo una cosa para ti…
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				Días más tarde, el Gato con Botas estaba descansando cuando los soldados irrumpieron en su habitación. 

				—¡Su Gateza! ¡Un dragón está arrasando las cosechas! 
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				—¿Qué? ¡No hay tiempo que perder!

				El Gato cogió su teléfono móvil al instante.

				—¡Señor Lobo! ¿Estás preparado? ¡Tenemos una emergencia en el bosque! 

				—Ya estoy listo, Gato. He creado un excelente plan contra dragones. Utilizaremos estos disfraces de oveja que yo mismo he diseñado.
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				—¡Sabía que no me decepcionarías, Lobo! ¡Al ataque!
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				Y colorín colorado, un buen trabajoel Lobo ha encontrado.

				¡Cuidado, dragones, gigantes, brujas, vampiros, trols y maleantes!

				Un Gato y un Lobo vigilan el bosque. Los dos con botas. Los dos feroces.
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